Capítulo 94 – La rehén

Maximus abrió la pesada puerta de madera y de inmediato se agachó cuando vio que algo volaba en su dirección. El plato se estrelló contra la pared, salpicando al general con trocitos de terracota mientras los dos guardias se lanzaban a través del cuarto, aferraban las muñecas de la mujer y le inmovilizaban los brazos contra la pared de piedra. Esta les gritó en una lengua que Maximus no pudo comprender y luego sus ojos se posaron en él, mientras se erguía lentamente y se limpiaba de astillas la capa y las pieles y se aproximaba a ella. Se detuvo cuando se encontraba a una distancia de aproximadamente dos brazos pero aún así la mujer se las arregló para escupirlo, alcanzándolo en la mejilla derecha. Lucius y Tarius soltaron una exclamación ante su atrevimiento pero Maximus simplemente suspiró y se limpió la cara contra la piel que cubría su hombro. 

· Creo que conozco a su hermano -murmuró y luego ordenó a los guardias que la ataran a una silla. 

Le dio la espalda a la mujer que no dejaba de chillar y tomó otra simple silla de madera, colocándola a una distancia suficiente como para que ésta no pudiera patearlo. Dándola vuelta, se sentó a caballo, apoyando los antebrazos casualmente sobre el respaldo y sus piernas enfundadas en botas a cada lado de la silla. 

· Sé que sabes hablar latín, Mi Señora, así que, ¿por qué no acabamos con esto?

Ella alzó las cejas fingiendo ignorancia. La mujer chatti era de mediana estatura, delgada y su cabello de un indistinto color castaño caía en torno a su rostro sucio como un manojo de colas de rata. Sus ropas eran de simple lana marrón y estaban muy sucias. Sus pies mugrientos estaban descalzos. De ella emanaba un olor agrio que hizo que Maximus frunciera la nariz. No había nada notable en la mujer, salvo sus llameantes ojos azules que hablaban por sí solos sobre lo que hubiera querido hacerle al general romano. Lo maldijo en su lengua natal y en latín y volvió a escupir en su dirección pero esta vez no pudo alcanzar su objetivo. 

Maximus permaneció impasible. 

· Mi nombre es General Maximus Decimus Meridius. Soy el comandante de las legiones del Norte del ejército romano. Estoy aquí debido a la desaparición del general Pollienus y tu secuestro. Estoy investigando ambos así como tu denuncia de violación a manos de varios soldados romanos. 

Ella lo miró iracunda. 

· ¿Tu nombre es ...?

· ¡Nada que sea de tu maldita incumbencia!

Maximus parpadeó dos veces y se irguió en forma inconsciente. ¿Esta era una dama de la nobleza chatti? 

· Como quieras. Te llamaré simplemente “Mi Señora”.

Ella hizo una mueca despectiva. 

Maximus se obligó a sí mismo a relajar sus hombros. 

· Quiero que me digas lo que te ocurrió.

· Ya dije lo que tenía que decir -respondió la mujer, su voz quebrada de amargura. 

· No a mí y me gustaría escucharlo directamente de ti antes que de boca de los soldados. 

· ¿Por qué, general? ¿Va a excitarte?

· En lo más mínimo, te lo aseguro -respondió Maximus sin vacilar pero decidió probar otra táctica- ¿Tienes hambre?

· ¿Qué te importa? -respondió ella ácidamente y sacudió la cabeza tratando de apartar los sucios mechones de su cara. 

Maximus giro los hombros y se dirigió a los hombres que se encontraban detrás de él. 

· Guardias, aquí hace frío. Enciendan un fuego. Lucius, ve si puedes encontrarle ropa limpia y, Tarius, trae algo de comida y vino.

Los hombres abandonaron la habitación silenciosamente para seguir las órdenes de su general.

· ¿Me quieres para ti solo, general?

· No especialmente. 

· ¿Por qué? ¿Eres raro?

· No, es sólo que no encuentro atractivas a las mujeres flacuchas, sucias y malhabladas. 

Ella quedó momentáneamente descolocada, luego se recompuso y volvió a atacar. 

· No dudo que tus putas se visten con ropa fina y se bañan a diario en perfume. 

Maximus estaba decidido a no entrar en su juego.

· Te lo volveré a preguntar ... ¿qué ocurrió?

· ¿Qué te parece que ocurrió, romano estúpido?

Retorció los brazos pero las ligaduras no cedieron, de modo que pateó las patas de la silla en señal de frustración.

Maximus trató de discernir qué edad tendría. ¿Dieciséis? ¿Diecisiete? A pesar de su bravuconería, no era más que una muchacha desaliñada y asustada.

· ¿Quién te trajo aquí?

Ella apretó los labios. 

Lucius regresó con la comida.

·  Déjala allí, por favor.

Maximus señaló una mesa cerca de la mujer. No podría alcanzar los alimentos pero sí podría olerlos. 

Ella le lanzó a Lucius una mirada ceñuda, luego miró a Maximus con las cejas enarcadas.

· ¿Es tu esclavo? -preguntó sarcásticamente. 

· No, es mi amigo. 

· ¿Tienes amigos, general? Es sorprendente lo que puede comprar un bonito uniforme, ¿verdad?

Maximus saludó su ingenio con una inclinación de su cabeza. 

· ¿Quieres beber algo?

Los ojos de la mujer volaron hacia la mesa, luego volvieron a posarse en el rostro de Maximus. Permaneció en silencio, tratando de obligarlo a bajar la mirada. 

· Habla conmigo y luego podrás comer y beber.

La prisionera tragó involuntariamente pero no dijo nada. 

A Maximus se le acabó la paciencia. 

· Discúlpame, mi señora -dijo levantándose de la silla- pero puedes informarle a los guardias cuando estés lista para hablar. Hasta entonces, tengo mejores cosas que hacer con mi tiempo.

Con esto, Maximus pasó la pierna por encima del asiento y se dirigió hacia la puerta. 

Ella lo miró cautelosamente, sin creer que se marcharía.

Maximus se marchó.

Una vez del otro lado de la puerta, Maximus llamó a Lucius y le habló entre susurros, pese a saber que la mujer no podía escucharlo. 

· Lucius, esa mujer apesta. ¿Cuándo fue la última vez que se bañó o se cambió de ropa?

· Semanas atrás. No quiere desvestirse por nada en el mundo.

· Bueno, si la violaron, es comprensible. Pero no puedo volver a sentarme allí y hablar con ella mientras no sea un poco menos maloliente. 

Lucius asintió y dijo pensativamente:

· Tal vez mi esposa pueda ayudarnos. 

Una hora más tarde, una bañera llena de agua caliente se encontraba en el cuarto de la prisionera así como un poco de jabón y una pila de toallas junto a las que se encontraban algunas ropas simples pero limpias. Erika, la linda y regordeta esposa de Lucius le sonrió alentadoramente a la rehén mientras se arrollaba las mangas, preparándose para la acción. Lucius vigilaba los procedimientos desde una silla colocada en un rincón y dos guardias estaban apostados del otro lado de la puerta cerrada. 

· ¿Qué crees que estás haciendo? -demandó la mujer atada a la silla en su propio lenguaje. Había reconocido a la esposa de Lucius. 

· Preparándome para ayudarte a que te bañes, Mi Señora. El general opina que apestas. 

Los ojos de la prisionera se abrieron muy grandes por la sorpresa y gruñó enojada:

· ¿Cómo te atreves a ponerte de su lado? ¡Eres una de los nuestros!

· Yo también opino que apestas. ¿Dónde está tu orgullo, Mi Señora? Te presentas como una mujer desaliñada, no como la dama que eres. 

· ¡Y tú estás casada con un romano! -señaló en dirección a Lucius con su cabeza- ¡Eres una traidora!

· No, Mi Señora. Simplemente soy una feliz esposa y madre que entiende qué es importante en la vida. Ahora ... vamos a bañarnos, ¿sí?

Los comentarios acerca de su mal olor habían dado en el blanco. La rehén le dedicó a Lucius una mirada enfurruñada. 

· Dile que se vaya -le ordenó a su esposa.

· No dejaré a mi mujer a solas contigo, Mi Señora. No tengo deseo alguno de mirar, te lo aseguro -respondió Lucius con convicción.

· ¡Entonces siéntate mirando hacia la pared!

Lucius suspiró mientras hacía lo que le ordenaran. Poco después, escuchó el ruido de un cuerpo al entrar en el agua. 

Lucius encontró a Maximus de pie en el aire helado, contemplando desde lo alto de la torre de piedra las grandes fogatas que iluminaban el paisaje oscuro en torno al puesto militar. Las voces de los chatti llegaban a sus oídos traídas por el viento. Cuatro soldados montaban guardia detrás del general, inquietos, su nerviosismo más que evidente. Maximus habló sin apartar los ojos de las fogatas.

· Míralos, Lucius. Por ahora es sólo una demostración de poder pero si su número aumenta estaremos en grandes problemas. Nadie saldrá con vida de aquí. Esta noche voy a enviar a un soldado a Bonna al abrigo de la oscuridad para que vengan otras tres cohortes -se las arregló para sonreír una sonrisa torva- Esto es como estar varado en una islita, rodeado de tiburones hambrientos. 

Con casual familiaridad, Lucius colocó una mano reaseguradora sobre el hombro de su amigo y no fue capaz de ocultar la excitación que teñía su voz. 

· Maximus, mira esto -un intrincado collar de oro incrustado con pequeñas gemas brillantes colgaba de sus dedos- Mi esposa lo encontró oculto entre las ropas de la rehén junto con otras joyas similares. Es por esto que no quería desvestirse. 

Lucius movió la mano de modo de que Maximus pudiera examinarlo a la luz de las lámparas.

- Es romano y probablemente muy valioso. No hay ningún lugar por aquí donde ella pudiera conseguirlo a menos de que alguien se lo hubiera dado -Lucius miró a Maximus orgullosamente- Está lista para hablar. 

 La atmósfera de la habitación era completamente diferente de lo que había sido cuando Maximus la abandonara. Las ventanas habían sido abiertas para permitir la entrada de aire fresco y habían encendido un fuego que echaba una luz alegre y danzante sobre las paredes. En los platos que estaban sobre la mesa no quedaba nada más que algunas migajas y la rehén chatti estaba sentada modestamente en su silla, sus manos sobre el regazo. Su cabello recién lavado estaba aún húmedo pero brillaba a la luz del fuego con la pátina del oro oscuro. Su piel era impecable y estaba ligeramente sonrojada por la emoción. Sus ojos brillaban en un luminoso tono de azul. Era una mujer muy atractiva.

Maximus sonrió y le agradeció a Erika con una inclinación de su cabeza. La mujer se sonrojó profundamente mientras le devolvía la sonrisa, luego tomó las toallas húmedas y abandonó el cuarto.

· Mi Señora -dijo Maximus al tiempo que se sentaba y cruzaba casualmente una pierna sobre la otra, entrelazando sus dedos en torno a su rodilla- Confío en que ahora estarás dispuesta a decirme tu nombre. 

Lo miró enfurruñada por debajo de sus cejas fruncidas pero finalmente murmuró algo que sonó a respuesta. 

Maximus se inclinó hacia delante y ladeó la cabeza interrogativamente.

· ¿Perdón?

· ¡Freyda! -soltó ella, su humor no mucho mejor que antes. 

Maximus se echó hacia atrás abruptamente. 

· Gracias, Freyda.

· De nada ... Maximus. 

El general asintió ligeramente con la cabeza, indicando que le daba permiso para llamarlo por su nombre, luego extrajo el collar de debajo de su capa y lo sostuvo delante de su cara. 

· ¿Dónde obtuviste esto, Mi Señora?

La mujer apartó la vista y se negó a responder. 

Maximus esperó en silencio durante un largo rato, hasta que ella comenzó a revolverse inquieta bajo su escrutinio.

· Mi Señora, ¿sabes lo que puede ocurrirle a un esclavo en el imperio Romano?

Ella volvió a apartar la vista y cerró los ojos. 

· Hambre, golpizas, tortura, violación, mutilación y hasta asesinato -alzó nuevamente el collar- ¿Vale esta joya someter siquiera a un niño a semejante horror?

Maximus estudió el perfil de la mujer. La vio tragar saliva y cómo su labio inferior empezaba a temblar. Y la vio apretar la boca obstinadamente.

La voz de Maximus sonó calma.

· Una vez conocí a una mujer que nació esclava. Una espléndida, valiente, inteligente y hermosa mujer que era entregada a cada hombre al que su amo decidía entregarla ... desde que era una niña. A pesar de sus muchos atributos personales, ella consideró la posibilidad de suicidarse antes que soportar semejante vida de humillación y dolor -Maximus se inclinó hacia Freyda nuevamente, forzándola a mirarlo a los ojos- ¿Qué se siente saber que ayudaste a enviar a muchas mujeres y niños a un destino similar? Todo por abalorios como éste. 

Freyda se levantó de un salto y se dio vuelta para enfrentar a Maximus. Sorprendidos, los guardias se adelantaron rápidamente para sujetarla pero Maximus les indicó con la mano que se apartaran y permaneció sentado ... relajado por fuera. 

· ¡No entiendes! ¡No entiendes! -gritó- No fue por el collar. ¡El me dijo que me amaba! Que me llevaría a Roma ... que viviríamos en una villa cerca del mar.

Los temblores sacudieron su cuerpo delgado y se apretó el estómago como si le doliera. 

· ¿Quién es “él”? ¿El general Pollienus?

· ¡Sí! ¡Sí! -ahora la mujer lloraba abiertamente- Me mintió.

· Pollienus tenía esposa y amante. ¿Por qué pensaste que las dejaría por ti?

· No sabía que era casado -sollozó Freyda- Su amante era sólo una fachada. ¡Dormía conmigo!

· ¿Dónde? ¿Aquí? ¿En el puesto?

· A veces ... pero mayormente no -resopló.

· ¿Dónde? -insistió Maximus.

· No encontrábamos mayormente en una cabaña en el bosque.

Maximus miró a Lucius, quien sacudió la cabeza y se encogió de hombros. 

Tendrían que buscarla. El general continuó con su interrogatorio. 

· Engañó a todos, Freyda, no sólo a ti.

La muchacha estaba ahora contra la pared, la frente apoyada contra la fría piedra. Maximus se puso de pie y se le acercó lentamente, hablándole mientras lo hacía para evitar sorprenderla.

· Te estaba usando como usó a muchos otros -Maximus apoyó una mano sobre la pared de piedra, por encima de la cabeza de la muchacha y le preguntó suavemente- Freyda, ¿él te violó?

Ella negó con la cabeza, su cuerpo temblando.

· ¿Algún soldado romano te violó?

Volvió a mover la cabeza negativamente, frotándola contra la áspera piedra. 

· ¿Por qué dijiste esa mentira?

· El me dijo que lo hiciera.

· ¿El secuestro fue fingido?

· Si-Si.

· No hubo secuestro -dijo Maximus.

Ella volvió a asentir, mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. 

· Entonces, ¿quién te trajo aquí?

· Oranius.

Las sospechas de Maximus estaban confirmadas. Pero aún estaba intrigado por la joven mujer que se apretaba contra la pared como si quisiera que ésta la devorara. 

· Ayudaste al general Pollienus a escapar. Después de las promesas que te hizo, ¿no pensaste que era raro que no te llevara contigo?

· Dijo que enviaría por mí -susurró. 

A pesar de lo que la muchacha había hecho, Maximus tuvo que luchar contra la urgencia de tomarla en sus brazos y consolarla. 

· ¿Qué rol jugaste en el secuestro de las mujeres y los niños que fueron vendidos como esclavos?

· El ... él hacía que les hablara ... que me ganara su confianza. 

· Te usó de carnada ... a ti, la hija de un jefe tribal chatti. Los atraías a su propio cautiverio.

Un sollozo áspero escapó de su garganta. 

· Una pregunta más. ¿Oranius estaba al tanto del tráfico de esclavos?

Ella asintió y le habló a la pared. 

· Recibía su parte del dinero. Planeaba huir también, en cuanto no resultara sospechoso. Los escuché hablar sobre el tema. 

Satisfecho con las respuestas, Maximus empezó a retirar la mano de la pared y a darse vuelta pero la muchacha lo aferró del brazo para detenerlo. Otra vez los guardias se avalanzaron sobre ellos.

· Quédense donde están -les ordenó Maximus y volvió su atención hacia Freyda- ¿Qué ocurre?

· ¿Qué harás conmigo?

Maximus miró sus ojos azules llenos de lágrimas y de miedo. 

· Devolverte a tu padre para que le digas la verdad y, con suerte, evitemos una muy seria guerra. 

· Me matará por deshonrarlo.

· Freyda, escúchame cuidadosamente -en la voz de Maximus no quedaba rastro alguno de calidez- Si tengo que sacrificar tu vida para salvar la de miles de personas ... lo haré.

Maximus le hizo soltar su brazo y abandonó la habitación sin mirar hacia atrás. Al pasar junto a los guardias dijo:

· Arresten a Oranius. 

Más tarde, esa misma noche, los guardias abrieron a puntapiés la puerta de una cabaña escondida en el bosque e iluminaron el interior con una linterna. 

Maximus los empujó para pasar y entró en la casucha de sólo un cuarto y piso de tierra. El tosco moblaje consistía en una mesa dos sillas y una cama. Tendido sobre el lecho estaba el cuerpo desnudo y congelado de una mujer joven y rubia, sus ojos abiertos y mirando al techo y con profundas marcas negras en su cuello. La amante de Pollienus.

La pálida luz del amanecer empezaba a iluminar el cielo en dirección al Este cuando Maximus se sentó en el claro que se extendía más allá de la puerta trasera del puesto frente el padre de Freyda. Cuatro sillas ocupaban el suelo escarchado, formando un cuadrado simple. Maximus se sentó de espaldas al fuerte, moviendo los dedos de los pies para mantener la circulación. El atrayente aroma que provenía de los fuegos donde se preparaba comida flotó hasta sus narices y su estómago vacío emitió una protesta. Detrás de Maximus se encontraban ocho guardias armados y, tras ellos, la caballería completa, los caballos resoplando y pateando la tierra helada. El jefe tribal estaba igualmente bien protegido por corpulentos hombres de cabello largo vestidos con pieles zaparrastrosas

 y armados con espadas. Freyda estaba sentada a la izquierda de Maximus y Lucius a la derecha. 

· Dile todo a tu padre -indicó Maximus.

Había auténtico miedo en sus ojos mientras la joven se dirigía al alto guerrero y hablaba, Lucius traduciendo simultáneamente para Maximus. El rostro del jefe tribal permaneció impasible pero Freyda estaba temblando tanto de frío como de miedo. 

· Dile que no fuiste violada y que estuviste de acuerdo en tu supuesto “secuestro”.

Freyda volvió hacia él unos ojos implorantes. 

· Ya se lo dije. 

· Díselo de nuevo. No puede haber malentendidos. 

Con palabras vacilantes, la muchacha repitió los dos puntos. 

· Lucius, pídele al jefe que ponga fin a cualquier tipo de escalada bélica.

Mientras Lucius hablaba, el líder germano miraba a Maximus directamente a los ojos. La respuesta del jefe guerrero hizo que Lucius soltara una exclamación.

· Maximus, dice que es demasiado tarde. Miles de guerreros de docenas de tribus están en camino y llegarán aquí antes de que termine el día. Aunque les diga la verdad, no cree que lo escuchen. Dice que no puede detenerlos. Que vienen en pie de guerra. 

Maximus se puso de pie, haciendo que el jefe tribal también se levantara. El hombre era al menos media cabeza más alto que Maximus. 

· Lucius, dile que nuestro encuentro ha terminado y que debe retirar a sus guerreros para darnos tiempo de evacuar el fuerte. Es lo que demanda el honor entre guerreros. 

Lucius tradujo las palabras de su general y el jefe guerrero movió lentamente la cabeza mientras respondía en su lengua nativa. Lucius soltó el aliento en forma jadeante. 

· Dice que no puede hacerlo. Dice que los otros jefes lo matarán cuando descubran que tuvo al gran jefe guerrero de los romanos en sus manos y lo dejó ir. 

Maximus se dirigió al alto germano en forma directa.

· Si intentas detenerme, la furia del imperio romano caerá sobre tu gente. 

Los dos jefes se miraron el uno al otro; uno era alto, de anchos hombros y cabello largo. El otro más bajo pero igualmente fuerte y soberbiamente vestido como el más grande guerrero de Roma. Los hombres detrás de uno y otro se miraron mutuamente con cautela. 

· Lucius -dijo Maximus dirigiéndose a su intérprete sin apartar sus ojos del germano- Dile a mi caballería que comience a evacuar a los auxiliares y sus familias. No hay tiempo para llevarse nada. Deben dirigirse directamente al Sur y no detenerse por ninguna razón, ni siquiera para dormir. Los soldados del puesto los acompañarán. Luego, dile al jefe chatti que me quedaré aquí en tanto y en cuanto todos menos mis hombres y yo puedan irse pacíficamente. 

· Maximus -dijo Lucius con un toque de desesperación en su voz- Eso deja sólo a la caballería para protegerte. Podríamos estar hablando de decenas de miles de guerreros germanos llegando aquí mañana. No importa lo buenos que sean tus soldados, no tendrás siquiera una oportunidad. 

Maximus asintió con la cabeza, indicando que había escuchado la súplica de Lucius pero dijo:

· Saca a tu mujer y tus hijos de aquí ... y vete con ellos.

La voz de Lucius tembló.

· ¿Alguna vez alguien desobedeció tus órdenes, señor?

Maximus se volvió cauteloso ante la súbita formalidad de Lucius. 

· No.

· Entonces, por favor, no hagas que sea el primero. Enviaré a mi familia a un lugar seguro pero me quedaré contigo. Necesitas un traductor. 

Los ojos de Maximus expresaron su aprecio.

· Ve y prepara a tu familia ... pero, antes de irte, dile al jefe que mis hombres y yo vamos adentro en busca de abrigo y alimento. 

Lucius tradujo la respuesta del guerrero germano.

·  Quiere una señal de que buena voluntad de que no te irás con los otros. 

· Bien ... la tendrá. 

Maximus llamó a un guardia y dio órdenes que enviaron al soldado corriendo en dirección al fuerte. 

Nadie se movió ni habló hasta que el guardia regresó con otros tres ... y un asustado Oranius, quien luchaba por soltarse. 

· ¡No puede hacer esto! -le gritó a Maximus mientras lo entregaban a los germanos- ¡No puede sentenciarme sin un juicio! ¡Me matarán! ¡Hay leyes! ¡Leyes romanas!

· Oranius, en situaciones como ésta ... yo soy la ley -rugió Maximus, luego se inclinó brevemente ante su colega y se dirigió hacia la estructura de piedra seguido de sus soldados una vez que los germanos comenzaron a desbandarse. Pero Maximus vaciló y se dio vuelta para encontrar los ojos del jefe tribal fijos aún en él. 

· Tu hija fue engañada por un general romano. Ese hombre engañó a mucha gente. 

Freyda miró agradecida a Maximus y éste siguió su camino hacia la relativa seguridad del puesto. 
